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Mú y CARGOS MILITARES 

En el mitin celebrado ayer en el 
Teatro Circo por la Federación de 
las Sociedades obreras de Carta­
gena y La Unión, se puso una vez 
más de manifiesto con cuanta faci­
lidad pueden obtenerse los aplau­
sos del pueblo, del pueblo bueno y 
honrado, diciéndole la verdad y ha-
blándole con sinceridad y nobleza, 
como lo hizo Perezagua' y cuan di­
fícil es, cuando el pueblo está ya 
apercibido de la verdad, pretender 
embaucarle con cuatro frases de 
felum'prón, tres mentiras mal ó 
fen Ur^Í¿aá y cuatro latiguillos de 
esos que piden otros tantos latiga­
zos, como pretendió ayer hacer 
Grarcía V^so. 

perezagua, concejal socialista de 
Pilbao, fué invitado al mitin para 
hacer propaganda societaria- Gar­
cía Vaso, Diputado á Cortes de 'a 
mayoría, se invitó al mitin para 
utilizar aquel acto en beneficio 
propio y en provecho de los suyos: 
el primero, desconocido en Carta­
gena, sin grandes dotes oratorias, 
fiabló á ios obreros, expuso since­
ra y lealmente lo que á estos con­
viene, y fué ovacionado, porque 
dijo la verdad: el segundo, rodea­
do de la aureola que sui campafias 
4e escándalo le han proporclona-
ílo, bien conocido de todos, utili­
zando los socorridos tópicos de «el 
alcantarillado?, <el jamón en dulce 
pasteado por el pueblo», |íy loáca-
irMnchosltr̂ splp obtuvd tebenero-
láicia de aguei p i ^ c Q , ^ , «̂ sii ppe^' 
pp, porque no dijct,oi4s. qu^inéijr 
tifas. 

¡Perezagua decía 4 los obreros 
q|e leyesen miiclvJ y aprendiesen; 
qie formando soQÍe4?ldes de resís-
t^iei.a.y estudiando la situación 
eéoo^mica de cada pais^ dé cadaxev 
gión ü de cadapuebSíMíodtíAft.ob­
tener las reinvindicaciones y ven 
tajas que ansíAn, pirestándbse mu­
tuo apoyo y'p^níerido 1» fuerza de 
su organización al servicio de su 
c:ausa, sih tener contactó coh Blo­
ques ni agrupaciones í)biítlc'as, q^ue 
50I0 str'vén paj-a encumbfár ú, ésos 
políticos c|ue halagan al |)tíeblo, 
l^asta conseguii* lo que art^an y 
luego lo utilizan como carne de 
paflón en l^s revueltas callejeras ó 
lo maniatan y amordazan desde 
las cumbres del poder. 

Qarcfa Vasa decía á esos obre­
ros que se agrupasen á su alrede­
dor, que él los llevaría á la lucha 
política, que él mataría otra vez al 
Caciquismo, «que si los caranchos», 
«que si él se ha Sacrificado por el 
pueblo» «que si l̂ a llevado á su fa­
milia !á la'miséfia y la zozobra», y 
otras zafándajaspordestilo. 

Y etí est&'lucha entre la v¿rdad 
y Ift n^entíra-fentre I*erézii|ua al­
truista, pidiendo á los obreros que 
trabajen para ellos, y García Vaso 
egoísta, pidiéndoles qtie trabajen 
para él, erttre el verdadero propa-
gátWfista del credo socialista 
falso *ilpóstol de una firfglda rege­
neración social y política, no tenf^ 
roas remedió que triunfar, Pereíd-

Y so tî íunfó la.pregortó, rtiás que 
la entusiasta ovación con que él 
püfebló aé¿Jía y prendaba, $us pala­
bras, el despecho y !• irla conque 
GsreirTt^b"Mwm-'Sí'mcej&i 
80ci«l^|^ fífc 5 # e * M ' aw. ^ i i f a d 
de huésped y sin ñairamiento al que 
combatía éfttéáiisig'éiiéralá lo» q(ue, 
coníp.,^ .$(qtof*usc*« 4e4Qf|ob|)h 

• rcis la c(ega obediencia y la jjmsívi "^ 
dad absoluta que les permita utili­
zarlos ttbnao pedestal ««¡^rtt^iü en 
cunfljrawiiento. • ..y~"\^' '"[/^\' 'i/ 

j El pueblo de Cai-lagíéna oy^ ayer 
la verdad, y la aplaudió. 

Ya,era hora. 

iVladrid 31-9 m. 
Ha pedido el pase a la reserva el 

general de división don Manuel 
Gortellón que se halla de cuartel en 
Bibao. 

Hoy ha cumplido la edad y pasa a 
la reserva el brigadier don Juan Al-
varez Royo 

Conteste motivo ascenderán un 
brigadier y dos coroneles de Estado 
mayor, y CIvi es. 

i^irededoi de una insidia... 
Nos place hablaros hoy de polí­

tica. Pefo ni te regalaremos el oi-
do, lector fraterno, con la (crítica 
de Romanones, ni e volveremos 
tarumba al contarte las cabalas del 
Salón de conferencias ó los calen­
darios fantásticos que se editan 
diariaments en las algareras de Re­
dacción.., Decirte que Romanones 
es un político trapacero; que Alba 
es una veleta que parece un tenor 
barato —de los que hogaño hemos 
padecido en (I Real—que Villanue-
va es un gran -bilioso, pero ¡qué 
diantre!—y columbrad aquf nues­
tra imparcialidad—es un buen Mi­
nistro; que Barroso y la conocida, 
famosa, Arma de Amb osio tienen 
una analogía plena; que López Mu­
ñoz cree que sueña al verse Minis­
tro y al oírse un discurso en frañ-
( ^ ^ v ^ q i g al decir; todo eso, 
jhialil [es tan antiguo!... 

i^e vamos á hahlííi^ # i^ a^ra 
de .enirénté'l, de loS contórvaádres, 
déla antítesis de es|a farándula 
que, ños gobierna, de JQ sierlo, de 
lo abnegado, de lo patriótico, de lo 
QptUnista,., 

-ííftbtrQS atislíámQs ei tú ros 
tre, lectpr hermano, un gesto de 
interrogación, de duda,de ansiedad. 
Lo atisbamos, á través de lo^ cien-' 
tos de kilómetros que á t( yúnty-
sottos nos separan. Ese geisto lo 
has modulado al féérnuésiro pro­
yecto de crónica. Y •''h**"*^o**rt-
¿oritrrfiiíOS asaz lógrteo ése gesto y 
müy^iatnral y muy ej^pücábleí.,.., 
|3e fatitaseó tanto en lo» tíiáé últi-
liios «obré el partido oonservadorl 

Ayer, un redactor de «España* 
nos preguntó:—íse va á'ltaCííf' al­
go Sobre la fíwitástíca carta?... No­
sotros, que jamás hubimos de con­
ceder tm adarmé' dé Irtiportancia 
al insidioso chisme, preguntai^bs 
inocétitéá:-^¿sobí* qué carta?... Y 
el Redactor tlé ^ÉstJafla» nos, hj?Q 
reraehíiorar \ñ leyértda bütdá áélós 
días pasados. Entonces cbrttestá* 
moáí—No sé cuiden ustedes ttéésb; 
Nósotíi'oijí escribiremos tmas {(néas 
de fOlido ca:!\n(̂ o ajastetobís el ríÚ'-
raero,..i :•' _ '•'•-'''"' 

Vasí^ ló Mclmos. Bl fctodo de 
íElbáifá. era bien f^cll # ' h a c e r 
esta semanañ' Como esta ¿roñica, 
corrió todo lo que sfiieiífile hacia la 

y e l ! défensadiélá disciplina tiónaerva-
* dora... • 

ción y d partido tembló y la pavu­
ra triunfaba el dia primevo deli|año 
actual, cuando Maura dijo, ¡senci­
llamente, aquellas palabras que to­
davía no han entendido los que no 
quieren entender; aquellas pa abras 
que no significaron otra cosa que 
salvar una responsabiiidad y apar­
tarse del alto puesto por si su per­
manencia en él podía ser obstácu­
lo á la marcha de las huestes con­
servadoras. . Y las huestes conser 
vadoras, todas íntegras, apiñadas, 
coherentes, proclamaron que no 
querían otro Jefe que Maura; que 
no seguirán más que á Maura^ que 
sin Maura el partidon conservador 
pasarla á la Historia sii un ocaso 
triste; luctuoso, protervo, en un 
ocaso que era el ocaso mismo dé la 
Patria,., 

No en vano fué ja Asamblea del 
Senado y la de Juveatude» Conser­
vadoras y la populívr asamblea de 
la opinión que pedía k Maura su 
reintegración ptena, absoluta, á su 
puesto... 

Pero... 
Tampoco fué en vano, ĉ ue MaU'? 

ra cumpUer4 las leyes; que Maura 
gobernara como gobiernan los 
hombres hónralos; que Maura no 
claudicase ante las imposiciones de 
la cana'la; qqe M^ura IÍO IJ^vara á 
Palacio los atidós de la oplní(^p,,,. 
repubti¿aná anarquizante; quej^aii-
ra fusilara á unos miserables pro-
saieoiSi^lacDs asesinos; que Mau­
ra despreciara, olimpicQ, altivo, 
gallardo, al (/ÍÍS/; que Maura, gor 
bernando para el pueblo, fuera d*̂  
senn^^scarando los trafijoantes deL 
prol^^^rlftd^i á los que á costa idali 
proletariado viven y á sus expean' 
sasr oi^^fan;. que, Maur»íft«i«on«o-
diera 4̂  Ler,roux otra!Ínaj?ortancia 
qu^ la.de ser un í»r«<feflZfl agitador.;. 
Ñdj iió fiué en vano nada de eso. 
No fu0 en vano que Maura sea 
Maura. ¿Acaso puede darse mayor* 
elogjo?... I 

rites bian. Ya está finiquitada 
, esta crónica. Porque, lector: ¿atis 
ba« ahorael origen dé la^yéndáí ' 
de laJiisidia, de la mentira?... iCo-
bumbras ya cuan justificada «W la 
pertinaz campaña contra Maura?... 
I Sábelo, lector hermano. Tan altó 
tomo Miaiw*, tan gl̂ ottde como él, 
tan esclarecido como su nombre; 
tanto wl^j-ahipsas l w 4 é , ^ | f ^ 4 ^ -
ñ^^ft i^i i^íSl l̂  c||i|i|il|i^ íta0tí» 
mii^^méttéá la%bíH>áeóitr quei se 
intenta mancharlo, tanto más enco­
nada la insidia .con.quefdia'Por día 
se le obsequia... Si;,9» 1^oí)̂ eQi¡»ia, 
Que cuanto más se le, injuria,, más 
gloria adquiere. -Que cuanta mayor 
íuecaadtoraidossatnraaiis, #* \ in-
tensawentente reb'taft{«n Íf*iiil|ir 
tros^inios niseisatíIéfcáUf e S ^ 

pe»"» - -7 , ' '• '•4..:^-' 
¿Veía^qué tacll era hacer el fondo 

de «fópaña»?... ¿Veis qué sencilla 
resulta la tarea d'e endilgar J»fta 
Crónipa?.,. La histoiia en l̂  mano 
y en ía cabeza el sentida cqmúfi... 
jEso es todo!... 

Luis de Cialinsqgaf^ 

Kotas del carnet 
Entre todas las notis que se 

dieron en 61 m tin de ayer, y que 
iremos comentando paulatina­
mente, se destacó una, vibrante, 
sonora, majestuosa; fué como si 
entre los balidos de tiernas ove­
jas y el cacareo de jóvenes ga« 
Hiñas, sonase un rebuzno po­
tente, atronador, incomensura-
ble. 

Y claro que esa nota atrevida 
no la dio ninguno de los que 
abusaron del uso de la palabra 
antes que Él; esa nota la dio Él; 
eso, solo es propio de Él. 

Y ya se habrán percalado 
nuestros lectores á quien nos re­
ferimos, al dedr'ÉI. 

El propio D.José Qárcfá Va* 
80, Diputado á Cortes, fué él 
Titta- Rufo que valientemente, 
con eírogí*ncla inaudita, Jügán-
tfgsrfflr'vfffflry"g8on>brw!ég«¿«w • 

«,...y en cambio había dinero 
ÚtV puebla para pagar Cürün-

Seguraraente esta nota origi­
nal, npvísima y verdadera, fué 
la que arrancó los aplausos « ê 
laip-ey caiciquil qtie estalla en eú 
Teairo i y ide los Seáiores. eteé^-
ÔSMÉ quléne8<«e refiere «LsTie^ 

rrá^déíroy, ^ • 
Eso es vaientf̂ , tupé y poca.., 

vacilación, para recojer aplau­
sos. 

<¡a simplicidad 3r d« una gran distin­
ción.,Está confeocioitído de t\$ú in­
glés de un 8ot« tono y es de una im­
pecable «rmonía de lineas. 

N ' contiene más «dor to I f I 'a ' 
ni la chiquera qu«í los t»oto*%e- que 
simulan >b ocharhis. El CUHI ' ^ de j 
piqué b^a l̂co, nnim^tt •« por *? < a -
trasfe de c lor la severUml d* 1 t'r-i . 

[xpioniliiKMiMeriii 
Ayer efectuaron coa graniéxitci 

su anunciada excuralóni los jó vene» 
exploradores >cartageneiii»si. 

Al llegar> á la hermosa finca' de* 
nominada <L« BaAs* de la {iro{»e« 

dpa l^ ' ck^óÉ iá« &ut*opa # sin 
igual <«fak:o», pérn» cai&bladO''; \o» 
aplaudidos musicales HértÉlKnM 
Anííllatánj Lerina y ¥a|le, 'nétabb 
parejií de b iles étáMco« 'y dtroa 
núfifi '*•'d« reconocida fama. 

E*i diícho espeí t&culo se tüxbibi-
rán t'imb éh sensíícional^s pHffcul a 
dnematf>grdfi aSí constiiuy»** do t" 
dosesC(»6 elementos, un prog ama 
culto y;váriado. 

T îpilPoa ytt^fiai:«a 

dad de los señores Malo de MoltaaJ „,« ünivéraaU. 
y Pico, fueron obsequíanos iodo» -

I O idoimo isii dtjéüaaáos: «d fée/uiti 

los qae componían ki excursión cur 
yo nómiero asaetulía i oiécUiÔ  veíate; 
coa dulces y llooresr 

Al entrar en el popular cateifor 
deliOi Colore»; ifueron recibidos 
loa jóveiíies eatploradoires con gran 
[úlñlo pori; todos los v«cinos de 
aquel hermosoioarrlo, siendo obje^ 
to detoda tejase 4e dislinciónesí 

Dí^ioSf exploradores en i Vista dal 
grandiosoj reeibiimielnto* q i^ obtun 
viaron, .pseometiariutt .hacer»en bfe-
ye wm«3íourti6ta é dio^o barrio,! em 
doa4» hay giranr «fentusiasmo para 
creat otra sección de exploradores^ 

Ei regreso lo efectuaron p6r Lx>s 
Doioreis, Bstfretos, Sai»» 1 Antón, Pla^ 
za de España, á iaP^aaa de Sarrtw 
María en donde r<xmpi)eron filas. 

P^frauéaeién 
. , Í!4adrid31-9m. 

Qq uir cefltjío ofjl̂ al j que dfpertde 
del Mimtcté^ de<í3ra¡cia y Justíc'a, j 
te ha descubliM'to unaidc^fraiiciacíón. 

En dicho centro ingresan á diario 
Todos salieron asombrados,de I unas/trescientas solieltudes que be 

esa valentía y todos saciamos 
cantando aquello de «La Qenef-
rala»: 

Seftores, Señores, 
parece mfniira, 
que¡ tenga €/Tw/iradOi 
<\m ttttgaetJwnmdo, 
tan poca aprensión. 

. 

. t a ^ 

De 
Ha éaliíicí para la dbi^e, con obja-

to de asistir á la Asamblea de Cá­
maras de Comerciió, D. A ejandro 
Delgkdo, presidenta de la Cámara de 
esta ciudad. 

Ei presbítero D.'José ij*éti Oóftieií. 
que ha sido notiíbraáo rec\tnt¿i3^h 

van póñzas de dos pesetas 
Se vió quejas pólizas eran amari 

Kefíias^) • •, 

I Después se averiguó que desde 
Enero un ŝujeto jas recogía y las te-
vaba |̂>|V]tiitai!JÍfe J a s ^ ^ « s ; v«á-
diéndoiás-despaél á cinco'ré lei.̂  

Se calcula que son 10.000 las póli-
tas líivadaSi 

£1 inaividuo/hasidofkteaido. ' 

T«atto-Circ«> 
«La' wa^re»; de R i ^ W díd' 

ocasión á Carmen Cobefléf'píéírá lu­
cir sus gWi'ndeS fdCüftaÜfe*. ajjliií-
diendd tjr'̂ púWícd <sftlt ménffís tá 

cotttHbóyií^él éiito ál Sr.'i Muivtó 
que iírterpíétó'Su papel de mátierá' 

¿Bs p<Mtblelaipaa^ 
¥ a <dijo ebpoblaft:; 

A(p(«iP«nHVlvlr$«n«aBi»ca(pa!i}> 
ó aobra la materia, ó sobra el atiMi; 

) hm-féi^sim nb s% cdttttttittká 
iotí < m4isaaiparidd»^<!teli MüMiitiWî  i 
áe <paz> qoÉr'jápellklimioií'li ''{Mit 
íriWiKdatf. A>páitWid& •ti«i>'4So^\ \k 
te«f»iónii>élica; ptisdiiclda,«: iÍ«jo^' 
^íeh^, 8t)M«aiiia pú**mv.ií!kééá^émr' 

jmcpeHgro cibnitafitéry/.uiía l»eéai¿ 

rian«atéi; q«fé éspet^nti kttim''-m'-i 

\a-VérieáiiÍ'ié^> itt̂ «WiliMi< Mtttlctoi 
enfr^ifi«i«ii1a «ddittiás de ío*< ©olí* 
qaiatadütes y distrlMH la >dcoi)iÉt}î  > 
vidad<l« lo» «laiÉÜgos;'Sí gmi^áW 
por desdicha, los presupue&toá**^ • 
paíseaagiitaÜoSi""'̂ ^ '̂ "''^•' --^^i^'-'r''^^'-^ 

A4em&tr\mhm^m'tMiÍ^tí^» 
das-r-la»' l̂fiíí*éWdb8^>''«ttfí«€«^ 
resísteh» l<w ĵ»f>entdi<iâ  # ¿ b ^ t a i f < 
loa eémtt<^, dt W'SibtS^g&ktrUy'i'^ 

Ei'cristfBiKiier p^mámUtHfkt'ét-W'^ 
paciftcacÜSn} en liíf rm^má^ikatUi 
cotos, ea saludable la'<^i6tild^t«7# 
radora, y la tregua que al»tipi*IÍBtter- -
gfas yeconbnstzaídeÉpilf^iít^cíli 

^ ó m o ibpoáer á iitr^^iüt üi|ai '^ 
modo,) á u« casttrofevtraifsttf A' Hm 
pueblo enla<iho<iá!Ctí«i«iiCtatire^et 
enofmeí!sacrificio de comprar la 

te»-iBÍaim»B ÍHÍII«mciitoa" 

te ci^raüe la pat-rpqnfíl dé hliíesíra no'áble 

' ¿Qué quererse No'en vano séreu-
ne tddo un partido para píioclamar 
)efe al que ló és. No en vdtió kqucil 
hotabre exírnio, itiblviddble; patri­
cio *éitt;)tirecidd,'D Francisco Slf-
vela, en jornada memorable; asien­
do délbrazp á Maura y ,dir¡giéo4o-
se á Ig ntáiorí# k2rf^r\ladát^ «iUé 

I estallaba en entusiasniQ por los pa-

sil|(p^,dal;^S°^f^P';vl^v#?* * ^ ^ 
tenéis Jefe; ese 9,8, vuestro Jefe»... 
fío en vano ,en ¡̂ quel mismo dia-=-
deíéllrtecóf^áiéttM.^ai'á'Espaíía-
915 dé Ditiíééjj^é dé 1$0S, un hótó• 
t r e iibéi'al,'dé^acjaellbs libei-aléis dé 
aritafló, él Marquésr de 1& Ve¿á dé 
Armijo; al contéiniílaF él ¿tándibso 
espéctápiiló décia,conmB'&ido: «[Así 
se píótífóman los JefesI».;. 

Ño én vano sé conmovió la Na-

[LCnitii njij ipu W 

Mézclá de «venttrrero y de soldado, 
es ante todo noble y caballero, ^ 
con los hombres osado y altanero, ' 
mái cbrt íás daWar tlfnldoy callidó. 

SéñóH del Carmen de- égtt ciudad, ] 
en atento B. Ll'M; Ho< Itiviik'al acto 
de poiíesíón dé dicrfo Cai-¿o, que se ̂  
efectuará ntóflaíia tarde áláa cuatro; 
y níédiá. 

Aferádecemos él refctíerdo y pró-
met^iíios afflátir. 

A la vo2<ltl deberesclaviaado, 
acattf tavOBdenarcria.es Jo primero, 
y siempre está en sus manos el ae«o 
coHtt«jbtónana tniaB<áciaf»eparado. 

;p|.a^a * u«a muj^tífae rendida, 
el patrio aipor su corazón inilama» 
¿(¿dé heredada fe vive,esculpida; 

\ y su sangré'á torreittés se dérFan#, 
ii piensa que eí preélso dar su vida 
por su Rey,'por «u Dios ó por ?u 

(dama) 
Narciso Dlax de E^bvuf, 

El nufevb cura de la Iglesia P^-' 
rroqulal del Sagrado Córáíófl déí 
Jesáa dé entú, D. Sáttirrflríó Fernán^ 
déz Sftndiei, tambiéH «in' atéintb' 
B. L. M. nos invita para la toma de 
posesión de dfchó̂  cWr¿b, que se 
efectuará mafíBti n í a diez. 

Daní9ai|»iaW?^s; al iii^vo pá-
rroco|fi|)fStW^hWá|i. .: u:-:„/' 

p r̂a lasd^mas 
T ^ i « sastre 

Eli en esta é^oca primaveral dé 
graacombdídad el tnije sastre de 
elegante t6* é̂'i<ieW«-: 

Ef ynbdefiy'qftté eJcpWcaWos hoy á 
nuestra* léctoms; és debido á una 
dé latí ñíáS fifn'oSks dtsas de conféci 

Para déíjpédi«á dé'li mépkMá' 
Cbbeña Sé'páüó eti<éSc¿bk' 1á' dlií-
ma produccián de Martínez Siertit;, 
• M a a s é » - ; • '••''' '^"'^ ' ' ' , 

Uai^gb yít!étímú¿ <i*ii*i«íratóe)af 
h ibíar dé eéta ̂ bi-a fíeré^ níoi'^lkltá * 
tiempo y espacio. Solo diremó* qtié'' 
se tratk^d*ü*á llhdá Éíofhéaia, hü' 
maáttífert'la foí-rttÉ y en el fondo, 
tmíytóeft dialogada, en l á q u e é í ' 
interéií-no ^iécae y los pWsdftaje* 
8ÍentWi,Jhkblkn y séí; eoÁtíttétn^ ce^ 
mo peir8<^4s réaleSi^no^ com^móí-
nig^ tés d^autébiatka á Id '^tie iatt' 
acbátuábbados itoa'UefteM la ¿éiíé^' 
ralldad de los autores, con honrî ^ 
s a a ^ e í J K í é p d o t t é i í . ' • •••'^•>:>^-' -•"••-•' 

8«ilítéfptiBtaéIdfteStííefírtteí* So­
bresaliendo la Sra. Cobefia y la se-
floWia'Ldiafbeyk ylós'St^és.^NftA^z 
y^Gobefia(B). 

• > ' • • ' . . . , • • • ' ! ! • - • í ; • 

mp^óíSm yiiiércóléŝ  (Üéttótftrá 
eii esté téátî Oi la notable toiñpá-
fila dé Vái-iett6f. contípiíesta ;'de 

p»g«ow'W-tBwiiiea 
de la g u i e « | i ^ qu^ tft!*'»' '*" 
crecientíí f Í|%É|.iUaJ | 4 l | | s t 0 8 
excederán á los ingresos e os 
E4^iaiÍliü4ó::))*IJkifr.<¡ákí)¿ífífti^ ^ 
el límite ecjnómicg, la. finalidad 
prácticill^ ^é»i)éii^»«lK} mil de 
esta beligerancia inactiva y, lidí-

¿La cg^fejf n ^ j | < ^ j | ^ ^ a B f sta 
blecerá, t^a^ el arbitraje» la depofi-
ci<y s^é¡Ñnm»f%m^^tik^mr^ 
^ W t 4 " t ' i * f l ' I W ' m W ' I H ' l " . Ü J 3 •'•'•^'' '•' • ' ^ • ' • ^ • • ' « • ' ' ' • • • ' ' ' • ' • • • ' * ^ ' ' ' ' = - ' ' * * ' ' ' * ^ * * ' ' * 

F í ^ y " f ' ^ , •¡¡•"••«I 4 <••• ;i pv y 

para susiituir la ley del más fuerte 

qué ha resue to con equidad tofjp̂  j 
Clase de prob^mas jmííJicfsXj.fí»-
cialés, que es rica, prósper'a, civ]1|- . 
zada, duefla éiel mar 'jr del^ra^jeado, ^ 
unlversaí,' líerob'l» ante eí 'co^pío , 
alemán, pierde fa.88ni|;re | r^ ' pî j, 
leer la última ^locudót^.c^el jÉ^íscr, ' 
y ellmperio angr^-^aíp^^ .n*'»"*;. 
mece, en suSjCfitnien^o?!; ji;l oír ql to- ,̂ 
qué dé «tjamádá y trqpa» dfi{ Guir ¡' 
llertno'lT» Rey de Prúsifi. ^̂[ 

És necesario el raposo. En Vin,/.: 
ambienté {ló t̂il, en \i% medio retrae- ^^ 
lariOj, el progreso e^ uî  jnü-j^'inOt. ^ 
una irrisión. . 

I*rédiquemos ta frafffnidad, cQ-ĵ j 
mo aspiración de la infeliz, raxa 
humana. ,EÍQjaío prevalece, pér^.no , 
es feévin¡¿̂ o: soío el atñpr engei}ír^„j 
lifé'licifdad. ' , .̂ ^ 

(ÍJüimera tan hermosa no cajbe^ , 
sin embargo, en la ruináa' y éni la 
pequenez del hombre: es id r̂̂ l q ^ , | 
se divisa en e| hori?on|,ef i^ntea^iíitj 

grátrdés atraícCiriheS, erttfé 
Maxim L ^ Rey délos:!l(íbfft^s^1ds ^_ ^ 
notatiilísimos atr<it)át^s Lb» Bí-ac- I que ascienda al zenit jj-po^, hbr;^e,, 

¿ón de París, es tié una extraórdina- [ eos, celébtedék arrtsíáá dé los prin- I con sus rayos, y nos deslumbreij^o ^ 


